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HERMANDAD DE NTRA. SRA. DE LA ANTIGUA Y SAN ANTONIO DE PADUA 
Iglesia Colegial del Divino Salvador 

Sevilla 
 

La Hermandad de Nuestra Señora de la Antigua y San Antonio 
de Padua fue fundada en 1.946 con el fin de socorrer materialmente 
a las comunidades de religiosas de clausura de cualquier Regla. Hasta 
hoy, la Hermandad se mantiene fiel a su carisma fundacional.  

La Hermandad tiene su sede canónica en la Iglesia Colegial del 
Divino Salvador, donde, en altar contiguo a la entrada a la nave del 
Evangelio desde el Patio de los Naranjos, se venera el lienzo de 
Nuestra Señora de la Antigua, atribuido al notable pintor sevillano del 
siglo XVIII Juan Ruiz Soriano. Bajo el mismo, en una pequeña 
hornacina, se venera la imagen de San Antonio de Padua, cotitular de 
la Hermandad, obra del escultor Manuel Domínguez.  

En la actualidad, la Hermandad, además de prestar ayuda 
material a las comunidades de religiosas de vida contemplativa, 
trabaja en fomentar el conocimiento de la riqueza espiritual y 
patrimonial de los Monasterios y Conventos sevillanos a través de la 
organización de actividades divulgativas.   

La Hermandad viene organizando desde el año 2008 la 
celebración de Vía Crucis en los distintos Monasterios y Conventos de 
Clausura de la ciudad todos los viernes de Cuaresma. Tras el piadoso 
ejercicio del Vía Crucis, la Hermandad ofrece a los asistentes a los 
mismos una descripción histórico-artística del cenobio y realiza una 
colecta para ayudar en sus necesidades a la comunidad.  

Si está interesado en recibir información de los cultos y 
actividades divulgativas de la Hermandad de Nuestra Señora de la 
Antigua o quiere colaborar con ella de alguna manera puede escribir 
un correo electrónico a secretaria@hdadantiguasevilla.com o llamar 
a los teléfonos 626 998 791 (Secretario) y 607 317 388 (Hermano 
Mayor).  
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REAL MONASTERIO DE SAN CLEMENTE 

Congregación Cisterciense de San Bernardo 
 

El 23 de noviembre del año 1248, Festividad de San Clemente, 
tras conquistar Sevilla, hizo su entrada en la ciudad el rey Fernando III 
el Santo. Fecha fundamental en el discurrir de la Historia de Sevilla. 
En conmemoración de tal acontecimiento, se fundó el Real 
Monasterio de San Clemente, de la Orden del Císter. 

Pero el deseo del monarca no pudo hacerse realidad hasta años 
más tarde. De hecho, la primera noticia cierta de que el Monasterio 
de San Clemente está formado por una comunidad religiosa, al frente 
de la cual se encuentra una Abadesa, es de 1284.  

El 10 de enero, el hijo de San Fernando, Alfonso X, pone bajo su 
protección y amparo al Monasterio, y dice hacerlo a petición del 
Obispo don Remondo, Arzobispo de Sevilla. El mismo día, y a ruego 
del monarca, la ciudad entrega una importante propiedad para el 
mantenimiento del nuevo monasterio. San Clemente nacía así, 
apoyado por la Corona, el Arzobispado hispalense y la ciudad en la 
que se ubicaba. Una situación de privilegio que se unía a su relación 
directa con el Papado. 

Historia de más de siete siglos, a lo largo de la cual el 
Monasterio pasó por fases muy diferentes. Hubo un momento para 
el nacimiento, otro para la consolidación y el esplendor, otro para 
sumirse en el anonimato y otro, finalmente, para resurgir y volver a 
ocupar el papel de monasterio singular, símbolo de la ciudad que lo 
albergó desde el siglo XIII. 

El Real Monasterio de San Clemente cuenta con una hospedería 
y, en su obrador, se elaboran sus afamadas Dulzuras Clementinas y 
los deliciosos Corazones de Sta. Gertrudis además de elaborar velas y 
rosarios. Para más información del Monasterio pueden visitar su 
página web: www.sanclementesevilla.es 

 
Santa Misa: laborables a las 08.30 h y festivos a las 10.00 h. 

Horario del Torno (Venta de dulces): 
Lunes a Sábado de 10 h a 13 h. 

Domingo y festivos de 11 h a 12.45 h y de 15.30 h a 17.30 h. 
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 

EL PIADOSO EJERCICIO DEL VÍA CRUCIS 
“Cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario” 

(Jn 19,17) 
A través del piadoso ejercicio del Vía Crucis contemplamos 

los sufrimientos vividos por Jesús desde que fue hecho 
prisionero hasta su muerte en la cruz. Al rezarlo recordamos con 
amor y agradecimiento lo mucho que Jesús padeció por 
salvarnos.  

 
Meditar la Pasión y Muerte de nuestro Señor durante la 

Cuaresma es una manera muy fructífera de prepararnos para 
vivir devotamente nuestra Semana Santa.  

En compañía de las hermanas recorremos hoy esta vía 
dolorosa para alcanzar esa cruz que por el amor infinito de Cristo 
a los hombres no es patíbulo sino trono. Su imagen, clavado en la 
cruz por nuestros pecados, nos habla en silencio de entrega 
absoluta, de misericordia sin límites.  

San Pablo VI nos dice que “todos somos mirados por Cristo 
desde lo alto de la cruz. Nos mira, nos llama, nos ama. Ligando 
nuestra vida a este santo leño, árido y desnudo, no la ligamos a 
un árbol muerto, la ligamos al árbol de la vida, al árbol que 
sostiene sobre si al principio de la vida, Jesucristo”.  

El Camino de la Cruz de Jesucristo es el prototipo del 
camino de cruz que de una forma u otra recorremos todos en 
nuestro día a día, la Pasión de Cristo condensa en sí la pasión del 
hombre. 

La Iglesia concede indulgencia plenaria a los fieles que 
realicen devotamente este piadoso ejercicio.  
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 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Promesas de Jesucristo a los devotos del Vía Crucis 

A la edad de 18 años, Estanislao, joven español, ingresó al 
noviciado de los “Hermanos de las escuelas cristianas", en 
Bugedo (Burgos, España). En la vida religiosa, este joven tomó los 
votos de religión que son: el cumplimiento de los reglamentos, 
avanzar en la perfección cristiana; y alcanzar el amor puro. En el 
mes de octubre de 1926, este hermano se ofreció a Jesús por 
medio de María Santísima. Poco después de haber hecho esta 
donación heroica de sí mismo, el joven religioso enfermó y 
meses después, murió. Fue en marzo de 1927. 

Según el maestro de novicios, Estanislao era un alma escogida de 
Dios que recibía mensajes del cielo. Sus confesores y teólogos 
reconocieron estos hechos sobrenaturales como actos insignes. 
Su director espiritual le había ordenado escribir todas las 
promesas transmitidas por Nuestro Señor, entre otras las 
relacionadas con los devotos del Vía crucis. 

Promesas para los devotos del Vía Crucis 

1.- Yo concederé todo cuanto se me pidiere con fe, durante el 
rezo del Vía Crucis. 
2.- Yo prometo la vida eterna a los que, de vez en cuando, se 
aplican a rezar el Vía Crucis. 
3.- Durante la vida, yo les acompañaré en todo lugar y tendrán 
Mi ayuda especial en la hora de la muerte. 
4.- Aunque tengan más pecados que las hojas de las hierbas que 
crece en los campos, y más que los granos de arena en el mar, 
todos serán borrados por medio de esta devoción al Vía Crucis. 
(Nota: Esta devoción no elimina la obligación de confesar los 
pecados mortales. Se debe confesar antes de recibir la Santa 
Comunión.) 



6 

 

5.- Los que acostumbran rezar el Vía crucis frecuentemente, 
gozarán de una gloria extraordinaria en el cielo. 
6.- Después de la muerte, si estos devotos llegasen al purgatorio, 
Yo los libraré de ese lugar de expiación, el primer martes o 
viernes después de morir. 
7.- Yo bendeciré a estas almas cada vez que rezan el Vía Crucis; y 
mi bendición les acompañará en todas partes de la tierra. 
Después de la muerte, gozarán de esta bendición en el Cielo, por 
toda la eternidad. 
8.- A la hora de la muerte, no permitiré que sean sujetos a la 
tentación del demonio. Al espíritu maligno le despojaré de todo 
poder sobre estas almas. Así podrán reposar tranquilamente en 
mis brazos. 
9.- Si rezan con verdadero amor, serán altamente premiados. Es 
decir, convertiré a cada una de estas almas en Copón viviente, 
donde me complaceré en derramar mi gracia. 
10.- Fijaré la mirada de mis ojos sobre aquellas almas que rezan 
el Vía crucis con frecuencia y Mis Manos estarán siempre 
abiertas para protegerlas. 
11.- Así como yo fui clavado en la cruz, igualmente estaré 
siempre muy unido a los que me honran, con el rezo frecuente 
del Vía crucis. 
12.- Los devotos del Vía Crucis nunca se separarán de mí porque 
Yo les daré la gracia de jamás cometer un pecado mortal. 
13.- En la hora de la muerte, Yo les consolaré con mi presencia, e 
iremos juntos al cielo. La muerte será dulce para todos los que 
Me han honrado durante la vida con el rezo del Vía Crucis 
14.- Para estos devotos del viacrucis, Mi alma será un escudo de 
protección que siempre les prestará auxilio cuando recurran a 
Mí. 
 

Bibliografía: www.rezoelrosario.com 
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 
ORACIÓN INICIAL 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 

Oh María, 
Tu resplandeces siempre en nuestro camino 

como signo de salvación y esperanza.  
Nos encomendamos a Ti, Salud de los enfermos,  

que junto a la Cruz 
te asociaste al dolor de Jesús,  

manteniendo firme tu fe 
Tú, Salvación del pueblo romano,  

sabes lo que necesitamos, 
y estamos seguros de que proveerás 
para que, como en Caná de Galilea 
pueda volver la alegría y la fiesta 

después de este momento de prueba.  
Ayúdanos, Madre del Divino Amor,  

a conformarnos a la Voluntad del Padre,  
y hacer lo que nos diga Jesús, 

quien ha tomado sobre sí nuestro sufrimiento, 
y ha cargado con nuestras penas 

para llevarnos, a través de la Cruz, 
a la alegría de la Resurrección. Amén 

Bajo tu amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios;  

no deseches las súplicas 
que te dirigimos 

en nuestras necesidades,  
antes bien 

líbranos, de todo peligro,¡Oh Virgen gloriosa y bendita! ¡Amén! 
Oración del Papa Francisco a la Virgen María durante la 

pandemia del Coronavirus. 
---Canto---- 
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 
PRIMERA ESTACIÓN 

JESÚS EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS  
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos 
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Han pasado ya las diez de la mañana. El proceso está llegando a 
su fin. No ha habido pruebas concluyentes. El juez sabe que sus 
enemigos se lo han entregado por envidia, e intenta un recurso 
absurdo: la elección entre Barrabás, un malhechor acusado de 
robo con homicidio, y Jesús, que se dice Cristo. El pueblo elige a 
Barrabás. Pilatos exclama: 

 ¿Qué he de hacer, pues, de Jesús? (Mt XXVII,22). 

—¡Crucifícale!  El juez insiste: —Pero ¿qué mal ha hecho? 

 —¡Crucifícale!, ¡crucifícale! - Se asusta Pilatos ante el creciente 
tumulto. Manda entonces traer agua, y se lava las manos a la 
vista del pueblo, mientras dice: Inocente soy de la sangre de este 
justo; vosotros veréis (Mt XXVII,24). 

Meditación 
Dios es mi Padre, aunque me envíe sufrimiento. Me ama con 
ternura, aun hiriéndome. Jesús sufre, por cumplir la Voluntad del 
Padre... Y yo, que quiero también cumplir la Santísima Voluntad 
de Dios, siguiendo los pasos del Maestro, ¿podré quejarme, si 
encuentro por compañero de camino al sufrimiento? Constituirá 
una señal cierta de mi filiación, porque me trata como a su 
Divino Hijo. Y, entonces, como El, podré gemir y llorar a solas en 
mi Getsemaní, pero, postrado en tierra, reconociendo mi nada, 
subirá hasta el Señor un grito salido de lo íntimo de mi alma… 
fiat! 

 

Señor pequé,…ten misericordia de mi. 
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 
SEGUNDA ESTACIÓN 

JESÚS CARGA CON LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Fuera de la ciudad, al noroeste de Jerusalén, hay un pequeño 
collado: Gólgota se llama en arameo. 

Jesús se entrega inerme a la ejecución de la condena. No se le ha 
de ahorrar nada, y cae sobre sus hombros el peso de la cruz 
infamante. Pero la Cruz será, por obra de amor, el trono de su 
realeza. Las gentes de Jerusalén y los forasteros venidos para la 
Pascua se agolpan por las calles de la ciudad, para ver pasar a 
Jesús Nazareno, el Rey de los judíos. Hay un tumulto de voces; y 
a intervalos, cortos silencios: tal vez cuando Cristo fija los ojos en 
alguien: 

 Si alguno quiere venir en pos de mí, tome su cruz de cada 
día y sígame (Mt XVI,24). 

¡Con qué amor se abraza Jesús al leño que ha de darle muerte! 

¿No es verdad que en cuanto dejas de tener miedo a la Cruz, a 
eso que la gente llama cruz, cuando pones tu voluntad en 
aceptar la Voluntad divina, eres feliz, y se pasan todas las 
preocupaciones, los sufrimientos físicos o morales? 

Meditación  
La comitiva se prepara... Jesús, escarnecido, es blanco de las 
burlas de cuantos le rodean. ¡El!, que pasó por el mundo 
haciendo el bien y sanando a todos de sus dolencias (cfr. Act 
X,38). A El, al Maestro bueno, a Jesús, que vino al encuentro de 
los que estábamos lejos, lo van a llevar al patíbulo. 

Señor pequé,…. ten misericordia de mi. 
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 
TERCERA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
La Cruz hiende, destroza con su peso los hombros del Señor. 

El cuerpo extenuado de Jesús se tambalea ya bajo la Cruz 
enorme. De su Corazón amorosísimo llega apenas un aliento de 
vida a sus miembros llagados. 

A derecha e izquierda, el Señor ve esa multitud que anda como 
ovejas sin pastor. Podría llamarlos uno a uno, por sus nombres, 
por nuestros nombres. Ahí están los que se alimentaron en la 
multiplicación de los panes y de los peces, los que fueron 
curados de sus dolencias, los que adoctrinó junto al lago y en la 
montaña y en los pórticos del Templo. 

Tú y yo no podemos decir nada: ahora ya sabemos por qué pesa 
tanto la Cruz de Jesús. Y lloramos nuestras miserias y también la 
ingratitud tremenda del corazón humano. Del fondo del alma 
nace un acto de contrición verdadera, que nos saca de la 
postración del pecado. Jesús ha caído para que nosotros nos 
levantemos: una vez y siempre. 

Meditación 
¿Triste?... ¿Porque has caído en esa pequeña batalla? ¡No! 
¡Alegre! Porque en la próxima, con la gracia de Dios y con tu 
humillación de ahora, ¡vencerás! Mientras hay lucha, lucha 
ascética, hay vida interior. Eso es lo que nos pide el Señor: la 
voluntad de querer amarle con obras, en las cosas pequeñas de 
cada día. Si has vencido en lo pequeño, vencerás en lo grande. 

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
                          --- Canto ---- 
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 
CUARTA ESTACIÓN 

JESÚS ENCUENTRA A MARÍA, SU SANTÍSIMA MADRE 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Apenas se ha levantado Jesús de su primera caída, cuando 
encuentra a su Madre Santísima, junto al camino por donde El 
pasa. Con inmenso amor mira María a Jesús, y Jesús mira a su 
Madre; sus ojos se encuentran, y cada corazón vierte en el otro 
su propio dolor. El alma de María queda anegada en amargura, 
en la amargura de Jesucristo. 

¡Oh vosotros cuantos pasáis por el camino: mirad y ved si hay 
dolor comparable a mi dolor! (Lam I,12). 

Pero nadie se da cuenta, nadie se fija; sólo Jesús. 

En la oscura soledad de la Pasión, Nuestra Señora ofrece a su 
Hijo un bálsamo de ternura, de unión, de fidelidad; un sí a la 
voluntad divina. 

De la mano de María, tú y yo queremos también consolar a 
Jesús, aceptando siempre y en todo la Voluntad de su Padre, de 
nuestro Padre. 

Sólo así gustaremos de la dulzura de la Cruz de Cristo, y la 
abrazaremos con la fuerza del amor, llevándola en triunfo por 
todos los caminos de la tierra. 

Meditación 
¿Qué hombre no lloraría si viera a la Madre de Cristo en tan 
atroz suplicio? Su Hijo herido... Y nosotros lejos, cobardes, 
resistiéndonos a la Voluntad divina. Madre y Señora mía, 
enséñame a pronunciar un sí que, como el tuyo, se identifique 
con el clamor de Jesús ante su Padre: no se haga mi voluntad, 
sino la de Dios. 

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
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 
QUINTA ESTACIÓN 

SIMÓN AYUDA A LLEVAR LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Jesús está extenuado. Su paso se hace más y más torpe, y la 
soldadesca tiene prisa por acabar; de modo que, cuando salen de 
la ciudad por la puerta Judiciaria, requieren a un hombre que 
venía de una granja, llamado Simón de Cirene, padre de 
Alejandro y de Rufo, y le fuerzan a que lleve la cruz de Jesús (cfr. 
Mc XV,21). 

En el conjunto de la Pasión, es bien poca cosa lo que supone esta 
ayuda. Pero a Jesús le basta una sonrisa, una palabra, un gesto, 
un poco de amor para derramar copiosamente su gracia sobre el 
alma del amigo. Años más tarde, los hijos de Simón, ya cristianos, 
serán conocidos y estimados entre sus hermanos en la fe. Todo 
empezó por un encuentro inopinado con la Cruz. 

A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por 
nosotros. Y si acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso 
más oscura, el corazón mostrara repugnancia... no le des 
consuelos. Y, lleno de una noble compasión, cuando los pida, dile 
despacio, como en confidencia: corazón, ¡corazón en la Cruz!, 
¡corazón en la Cruz! 

Meditación 
¿Quieres saber cómo agradecer al Señor lo que ha hecho por 
nosotros?... ¡Con amor! No hay otro camino. 

Amor con amor se paga. Pero la certeza del cariño la da el 
sacrificio. De modo que ¡ánimo!: niégate y toma su Cruz. 
Entonces estarás seguro de devolverle amor por Amor. 

 
Señor pequé,…ten misericordia de mi. 
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 
SEXTA ESTACIÓN 

UNA PIADOSA MUJER ENJUGA EL ROSTO DE JESÚS 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
No hay en él parecer, no hay hermosura que atraiga las miradas, 
ni belleza que agrade. Despreciado, desecho de los hombres, 
varón de dolores, conocedor de todos los quebrantos, ante quien 
se vuelve el rostro, menospreciado, estimado en nada (Is LIII,2-
3). 

Una mujer, Verónica de nombre, se abre paso entre la 
muchedumbre, llevando un lienzo blanco plegado, con el que 
limpia piadosamente el rostro de Jesús. El Señor deja grabada su 
Santa Faz en las tres partes de ese velo. 

 

Meditación 
 

Nuestros pecados fueron la causa de la Pasión: de aquella 
tortura que deformaba el semblante amabilísimo de Jesús, 
perfecto Dios, perfecto Hombre. Y son también nuestras miserias 
las que ahora nos impiden contemplar al Señor, y nos presentan 
opaca y contrahecha su figura. 

Cuando tenemos turbia la vista, cuando los ojos se nublan, 
necesitamos ir a la luz. Y Cristo ha dicho: yo soy la luz del mundo. 
Y añade: el que me sigue no camina a oscuras, sino que tendrá la 
luz de la vida. 

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
                             --- Canto ---- 
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 
SÉPTIMA ESTACIÓN 

CAE JESÚS POR SEGUNDA VEZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Ya fuera de la muralla, el cuerpo de Jesús vuelve a abatirse a 
causa de la flaqueza, cayendo por segunda vez, entre el griterío 
de la muchedumbre y los empellones de los soldados. 

La debilidad del cuerpo y la amargura del alma han hecho que 
Jesús caiga de nuevo. Todos los pecados de los hombres —los 
míos también— pesan sobre su Humanidad Santísima. 

Fue él quien tomó sobre sí nuestras enfermedades y cargó con 
nuestros dolores, y nosotros le tuvimos por castigado, herido de 
Dios y humillado. Fue traspasado por nuestras iniquidades y 
molido por nuestros pecados. El castigo de nuestra salvación 
pesó sobre él, y en sus llagas hemos sido curados (Is LIII,4-5). 

 
Meditación 
Jesús caído de nuevo, según lo ve la tradición cristina, manifiesta 
la debilidad de su condición humana que oculta la grandeza de 
su decisión de ser fiel hasta el fin “no se haga mi voluntad, sino la 
tuya”, dijo al Padre en la oración en el huerto. La reiteración en 
la caída pertenece a nuestra historia.  

Recaída en el pecado, también la reiteración en la tristeza, el 
cansancio, la falta de entusiasmo por llevar la cruz de la vida. 
Sucede cuando no vemos más que la cruz, no vemos que es el 
camino a la luz, a la salvación, a la verdad. La caída una vez más 
no ha de ser razón para abandonar, sino conciencia de que 
necesitamos ayuda de Dios y de los demás; de la oración, de los 
sacramentos, de la Palabra de Dios, de la comunidad.  

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
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 
OCTAVA ESTACIÓN 

JESÚS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALÉM 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Entre las gentes que contemplan el paso del Señor, hay unas 
cuantas mujeres que no pueden contener su compasión y 
prorrumpen en lágrimas, recordando acaso aquellas jornadas 
gloriosas de Jesucristo, cuando todos exclamaban maravillados: 
(Mc VII,37), todo lo ha hecho bien. 

 Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por 
vuestros hijos... Pues si al árbol verde le tratan de esta 
manera, ¿en el seco qué se hará? (Lc XXIII,28,31). 

 

Meditación 
 
El mismo Cristo lloró ante su ciudad querida de Jerusalén, como 
lloraban quienes hacen duelo por el niño muerto, como lloró San 
Pedro tras las negaciones… ahora son unas mujeres de Jerusalén 
las que llora. María, Verónica y estas mujeres son la 
representación femenina en el camino a la Cruz. De lejos la 
seguían otras. Y en la Cruz, tres más se acercaron. Jesús 
aplastado por el dolor por lo que le espera tiene energía para 
decirle que Él no es la preocupación que se preocupen por ellas y 
sus hijos, y lo que a Él le pasa con más fuerza le puede pasar a 
ellas y a sus hijos.  

Es la muestra de la generosidad de quien mira más a los demás 
que a si mismo, incluso en una situación de angustia.  

 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
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 
NOVENA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
El Señor cae por tercera vez, en la ladera del Calvario, cuando 
quedan sólo cuarenta o cincuenta pasos para llegar a la cumbre. 
Jesús no se sostiene en pie: le faltan las fuerzas, y yace agotado 
en tierra. 

Se entregó porque quiso; maltratado, no abrió boca, como 
cordero llevado al matadero, como oveja muda ante los 
trasquiladores (Is LIII,7). 

Todos contra El...: los de la ciudad y los extranjeros, y los fariseos 
y los soldados y los príncipes de los sacerdotes... Todos verdugos. 
Su Madre —mi Madre—, María, llora. 

¡Jesús cumple la voluntad de su Padre! Pobre: desnudo. 
Generoso: ¿qué le falta por entregar?, me amó y se entregó 
hasta la muerte por mí. 

 

Meditación 
 

Ya no puede el Señor levantarse: tan gravoso es el peso de 
nuestra miseria. Como un saco lo llevan hasta el patíbulo. El deja 
hacer, en silencio. Humildad de Jesús. Anonadamiento de Dios 
que nos levanta y ensalza. ¿Entiendes ahora por qué te aconsejé 
que pusieras tu corazón en el suelo para que los demás pisen 
blando? 

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
 

--- Canto --- 
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 
DÉCIMA ESTACIÓN 

DESPOJAN JESÚS A SUS VESTIDURAS 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Al llegar el Señor al Calvario, le dan a beber un poco de vino 
mezclado con hiel, como un narcótico, que disminuya en algo el 
dolor de la crucifixión. Pero Jesús, habiéndolo gustado para 
agradecer ese piadoso servicio, no ha querido beberlo (cfr. Mt 
XXVII,34). Se entrega a la muerte con la plena libertad del Amor. 

Luego, los soldados despojan a Cristo de sus vestidos. 

Desde la planta de los pies hasta la cabeza, no hay en él nada 
sano. Heridas, hinchazones, llagas podridas, ni curadas, ni 
vendadas, ni suavizadas con aceite (Is I,6). 

Los verdugos toman sus vestidos y los dividen en cuatro partes. 
Pero la túnica es sin costura, por lo que dicen: 

 No la dividamos; mas echemos suertes para ver de quién será 
(Ioh XIX,24). 

De este modo se ha vuelto a cumplir la Escritura: partieron entre 
sí mis vestidos y sortearon mi túnica (Ps XXI,19). 

 

Meditación 
Del pretorio al Calvario han llovido sobre Jesús los insultos de la 
plebe enloquecida, el rigor de los soldados, las burlas del 
sanedrín... Escarnios y blasfemias... Ni una queja, ni una palabra 
de protesta. Tampoco cuando, sin contemplaciones, arrancan de 
su piel los vestidos. Aquí veo la insensatez mía de excusarme, y 
de tantas palabras vanas. Propósito firme: trabajar y sufrir por mi 
Señor, en silencio. 

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
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 
UNDÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Ahora crucifican al Señor, y junto a Él a dos ladrones, uno a la 
derecha y otro a la izquierda. Entretanto Jesús dice: 

 Padre, perdónales porque no saben lo que hacen (Lc XXIII,34). 

Con ademán de Sacerdote Eterno, sin padre ni madre, sin 
genealogía (cfr. Heb VII,3), abre sus brazos a la humanidad 
entera. 

Junto a los martillazos que enclavan a Jesús, resuenan las 
palabras proféticas de la Escritura Santa: han taladrado mis 
manos y mis pies. Puedo contar todos mis huesos, y ellos me 
miran y contemplan (Ps XXI,17-18). 

 ¡Pueblo mío! ¿Qué te hice o en qué te he contristado? 
¡Respóndeme! (Mich VI,3). 

Meditación 
Ya han cosido a Jesús al madero. Los verdugos han ejecutado 
despiadadamente la sentencia. El Señor ha dejado hacer, con 
mansedumbre infinita. 

No era necesario tanto tormento. Él pudo haber evitado aquellas 
amarguras, aquellas humillaciones, aquellos malos tratos, aquel 
juicio inicuo, y la vergüenza del patíbulo, y los clavos, y la 
lanzada... Pero quiso sufrir todo eso por ti y por mí. Y nosotros, 
¿no vamos a saber corresponder? Es muy posible que, en alguna 
ocasión, a solas con un crucifijo, se te vengan las lágrimas a los 
ojos. No te domines... Pero procura que ese llanto acabe en un 
propósito. 

Señor pequé,…ten misericordia de mi. 



19 

 

 
DUODÉCIMA ESTACIÓN 

MUERTE DE JESÚS EN LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre 
todaaquella región. A media tarde Jesús gritó: «Elí, Elí lamá 
sabaktaní», esdecir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?» Al oírlo algunos delos que estaban por allí 
dijeron: «A Elías llama éste». Uno de ellos fuecorriendo; 
enseguida cogió una esponja empapada en vinagre y, 
sujetándola enuna caña, le dio de beber. Los demás decían: 
«Déjalo, a ver si viene Elías asalvarlo». Jesús, dio otro grito fuerte 
y exhaló el espíritu. El centurión ysus hombres, que custodiaban 
a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasabadijeron aterrorizados: 
«Realmente éste era Hijo de Dios». 

Meditación 
 
Ha exhalado el Señor su último aliento. Los discípulos le habían 
oído decir muchas veces: mi alimento es hacer la voluntad del 
que me ha enviado y dar cumplimiento a su obra (Ioh IV,34). Lo 
ha hecho hasta el fin, con paciencia, con humildad, sin reservarse 
nada... obedeció hasta la muerte (Phil II,8), ¡y muerte de Cruz! 

 
Señor pequé,    ten misericordia de mi. 
 
        --- Canto ---  
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 
DECIMOTERCERA ESTACIÓN 

DESCLAVAN A JESÚS Y LO ENTREGAN A SU MADRE 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Después de haber obtenido de Pilatos el permiso que la ley 
romana exige para sepultar a los condenados, llega al Calvario un 
senador llamado José, varón virtuoso y justo, oriundo de 
Arimatea. Él no ha consentido en la condena, ni en lo que los 
otros han ejecutado. Al contrario, es de los que esperan en el 
reino de Dios (Lc XXIII,50-51). Con él viene también Nicodemo, 
aquel mismo que en otra ocasión había ido de noche a encontrar 
a Jesús, y trae consigo una confección de mirra y áloe, cosa de 
cien libras (Ioh XIX,39). 

Entre los dos toman el cuerpo de Jesús y lo dejan en brazos de su 
Santísima Madre. Se renueva el dolor de María. 

 ¿A dónde se fue tu amado, oh la más hermosa de las mujeres? 
¿A dónde se marchó el que tú quieres, y le buscaremos 
contigo? (Cant V,17). 

Meditación 
Vino a salvar al mundo, y los suyos le han negado ante Pilatos. 
Nos enseñó el camino del bien, y lo arrastran por la vía del 
Calvario. Ha dado ejemplo en todo, y prefieren a un ladrón 
homicida. Nació para perdonar, y —sin motivo— le condenan al 
suplicio. Llegó por senderos de paz, y le declaran la guerra. Era la 
Luz, y lo entregan en poder de las tinieblas. Traía Amor, y le 
pagan con odio. Vino para ser Rey, le coronan de espinas. Se hizo 
siervo para liberarnos del pecado, y le clavan en la Cruz. Tomó 
carne para darnos la Vida, y nosotros le recompensamos con la 
muerte. 

Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
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 
DECIMOCUARTA ESTACIÓN 

DAN SEPULTURA AL CUERPO DE JESÚS 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Muy cerca del Calvario, en un huerto, José de Arimatea se había 
hecho labrar en la peña un sepulcro nuevo. Y por ser la víspera 
de la gran Pascua de los judíos, ponen a Jesús allí. Luego, José, 
arrimando una gran piedra, cierra la puerta del sepulcro y se va 
(Mt XXVII,60). 

Sin nada vino Jesús al mundo, y sin nada —ni siquiera el lugar 
donde reposa— se nos ha ido. 

La Madre del Señor —mi Madre— y las mujeres que han seguido 
al Maestro desde Galilea, después de observar todo 
atentamente, se marchan también. Cae la noche. 

Ahora ha pasado todo. Se ha cumplido la obra de nuestra 
Redención. Ya somos hijos de Dios, porque Jesús ha muerto por 
nosotros y su muerte nos ha rescatado. 

 

Meditación 
Yo subiré con ellos al pie de la Cruz, me apretaré al Cuerpo frío, 
cadáver de Cristo, con el fuego de mi amor..., lo desclavaré con 
mis desagravios y mortificaciones..., lo envolveré con el lienzo 
nuevo de mi vida limpia, y lo enterraré en mi pecho de roca viva, 
de donde nadie me lo podrá arrancar, ¡y ahí, Señor, descansad! 

Cuando todo el mundo os abandone y desprecie..., os serviré, 
Señor. 

Señor pequé, ….ten misericordia de mi. 
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 
ORACIÓN FINAL 

 
Señor, Padre bueno, 

infunde en nosotros tu Espíritu Santo 
y concédenos tu fortaleza, 

porque sólo así tendremos la valentía 
de testimoniar tu verdad, 

que es camino de justicia y reconciliación. 
Señor, Padre bueno, que nos has enviado a Jesús, 

obediente hasta la muerte, 
concédenos la fuerza de tu amor 

para tomar con valor nuestra cruz. 
Concédenos tu esperanza y sabremos reconocerte 

incluso en los momentos más oscuros de nuestra vida. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

(Vía Crucis Santo Padre Francisco, 2021) 
 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA  
por la persona y las intenciones  

del Santo Padre Francisco  
y las necesidades de la Santa Madre Iglesia. 
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 

SALVE MADRE  
 

Salve, Madre, en la tierra de tus amores 

te saludan los cantos que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, flor de las flores, 
muestra aquí de tu gloria los resplandores; 

que en el cielo tan sólo te aman mejor. 
 

Virgen santa, Virgen pura, 

vida, esperanza y dulzura, 
del alma que en ti confía; 

Madre de Dios, Madre mía, 

mientras mi vida alentare, 
todo mi amor para ti; 

mas si mi amor te olvidare, 
Madre mía, Madre mía, 

aunque mi amor te olvidare, 

tú no te olvides de mí. 
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VÍA CRUCIS CUARESMA 2022 
Viernes, 04/03 - 18:00 horas 

San Leandro
Viernes, 11/03 - 18:00 horas 

Santa María de Jesús  
Viernes, 18/03 - 18:00 horas 

Santa Inés 
Viernes, 25/03 - 18:00 horas 

Santa Ana 
Viernes, 01/04 - 18:00 horas 
San Clemente 

Viernes, 08/04 - 18:00 horas 
Las Teresas 

Miércoles, 20/04 – 19:00 horas 
 

VÍA LUCIS PASCUAL
Madre de Dios 

www.hdadantiguasevilla.com
Twitter: @hdadantiguasev 
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